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Producción de cerámicas griegas arcaicas en Huelva
Greek archaic ceramics manufactured in Huelva
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In memoriam de nuestro recordado amigo Leonardo Serrano 
Pichardo, a cuyo abnegado esfuerzo debemos la recuperación 
y estudio de numerosas cerámicas griegas de Huelva.
RESUMEN12
A fines de la década de los 80 del siglo pasado fue dife-
renciado en Huelva un conjunto de cerámicas griegas arcaicas 
caracterizadas por una pasta de coloración verdosa amarillenta. 
La procedencia de estas cerámicas, desconocidas hasta la fecha 
en otros yacimientos, había permanecido sin determinar. El 
presente trabajo demuestra una producción in situ fundamen-
tada en la exclusividad de la localización, las particularidades 
formales y decorativas de los tipos documentados, las anomalías 
malformativas de un ejemplar anfórico y, definitivamente, los 
resultados de los análisis de arcillas mediante difracción de 
rayos X y activación neutrónica. El primer método evidenció 
la formación durante la cocción de fases cristalinas compatibles 
con la composición de los materiales arcillosos ricos en carbo-
natos de los depósitos locales; el segundo, una estrecha similitud 
entre la composición química de las cerámicas y dichas arcillas 
locales. Un hallazgo particularmente llamativo lo constituye la 
detección de oro y plata en las pastas cerámicas. Las mismas 
determinaciones analíticas en dos muestras de otro grupo mal 
delimitado de cerámicas griegas arcaicas, caracterizadas por 
pastas de coloraciones variables entre anaranjadas, rojizas y 
amarillentas, engobes rojizos y escasa calidad, señalan que una 
parte de estas cerámicas, o quizás la mayoría, también fueron 
producidas localmente.
SUMMARY
SUMMARY
In the late 1980s, a group of Greek Archaic pottery char-
acterized by a greenish yellow paste was differentiated in the 
city of Huelva, Spain. The origin of these vases, unknown so 
far in other archaeological sites, had remained undetermined. 
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This paper proves a production in situ based on the unique-
ness of the location, the formal and decorative features of the 
documented types, certain anomalies in the shape of an amphora 
and, definitely, the analytical characterization of clays by X-
Ray Powder Diffraction and Neutron Activation Analysis. The 
former method showed the formation, during the ceramic firing 
process, of crystalline phases (diopside, anorthite and gehlenite) 
compatible with the primary composition of the clay from local 
deposits, rich in carbonates; while the latter, showed a close 
similarity between the chemical composition of both pottery 
and local clay materials. Of great interest is the presence of 
gold and silver in the ceramic clays. The same analytical de-
terminations in two samples of other poorly delimited group 
of Archaic Greek pottery, characterized by orange, reddish or 
yellowish clay, reddish slip and low quality, point out that a 
part or perhaps most ceramic wares of such characteristics 
were also locally produced.
PALABRAS CLAVE: Grecia del Este; alfares; Tarteso; difrac-
ción de rayos X; análisis por activación neutrónica; plata.
KEY WORDS: East Greek; pottery workshops; Tartessos; X-ray 
diffraction; neutron activation analysis; silver.
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INTRODUCCIÓN Y OBJETIVO
Las cerámicas griegas más antiguas halladas en 
Huelva están representadas por un conjunto de vasos 
eubeo-cicládicos subprotogeométricos y áticos del 
Geométrico Medio II (Shefton 1982: 342-343 y lám. 
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30a; Coldstream 1982; González de Canales et alii 
2004: 82-94, 184-185 y láms. XVIII-XIX y LV-LVIII; 
Domínguez Monedero e. p.). Aunque no por todos 
los autores, la asociación a abundantes restos feni-
cios determinó que fuesen vinculadas a actividades 
comerciales de esa filiación. Igual atribución ha sido 
propuesta para algunos hallazgos aislados de cronolo-
gía posterior, en concreto, un par de escifos asignados 
al geométrico tardío eubeo y una cotila protocorintia 
(Cabrera Bonet 1990: 44-46 y 87 fig. 1.2-4).
A fines del siglo vii a. C. va a iniciarse una 
nueva fase, ya incuestionablemente en relación con 
actividades griegas directas, que perdurará hasta co-
mienzos de la segunda mitad del siglo vi a. C. A 
tenor de la exigua superficie excavada del hábitat 
antiguo, los numerosos fragmentos depositados en 
el Museo de Huelva reflejan la llegada de cientos de 
miles de vasos griegos, con una alta representación 
de producciones de Grecia del Este.3 Acompañan a 
estos vasos una serie de inscripciones sobre soportes 
cerámicos importados y de tradición local, entre las 
que sobresalen dedicatorias a Heracles (Domínguez 
Monedero 2010), Hestia (Dubois y Pedrero indepen-
dientemente en Llompart et alii 2010) y, con mu-
chas probabilidades, Nike (Domínguez Monedero, en 
García Fernández et alii 2009). A subrayar también 
el epígrafe “Niethoi”, interpretado en relación con 
un antropónimo local helenizado (Fernández Jurado 
y Olmos Romera 1985) y, alternativamente, con un 
teónimo celta (Almagro Gorbea 2002 y 2004). Desde 
otra perspectiva, la banda cronológica definida por las 
cerámicas e inscripciones es acorde con los relatos de 
Heródoto sobre las relaciones establecidas por samios 
y foceos con Tarteso. Asimismo, las características 
geográficas del entorno del estuario del Tinto-Odiel, 
en cuya margen se ubica Huelva, así como las del 
curso del río Tinto, responden a las referencias lite-
rarias sobre la ciudad-emporio y el río Tarteso que 
tienen su primer origen en época arcaica (González 
de Canales 2014).
Dentro del amplio repertorio referido, es mérito 
de los doctores Fernández Jurado (1990: vol. 1, 158 
y 248) y Cabrera Bonet (1990: 61-62) la individua-
lización de un grupo de cerámicas, hasta la fecha 
desconocidas fuera de Huelva, caracterizadas por una 
pasta de coloración verdosa amarillenta con puntos 
negros y decoración mediante la aplicación de una 
pintura negra poco consistente. Los ejemplares con-
textualizados fueron asignados a dos fases sucesivas 
3 Una catalogación de todos los vasos griegos arcaicos ex-
humados en Huelva que permita ampliar los datos sobre su 
procedencia y significado comporta una labor ingente pero 
muy deseable. 
datadas en 590/580-560 y 560-540/530 a. C. (Cabre-
ra Bonet 1990: 61-62 y 71). La posibilidad de una 
producción local sería sugerida años más tarde por 
el profesor Domínguez Monedero (2001-2002: 191 
y 199; 2013: 24) e, independientemente, por uno de 
nosotros (González de Canales 2004: 322). El pre-
sente trabajo trata de verificar dicha hipótesis desde 
la exclusividad de la localización, las características 
formales y decorativas, la predilección de la población 
griega por la vajilla propia tradicional y el estudio 
analítico de las pastas cerámicas y de las arcillas de 
los depósitos locales.
MATERIAL Y MÉTODOS
Como muestra ilustrativa de las formas y deco-
raciones han sido seleccionados 27 vasos cerámicos 
de pasta verdosa amarillenta (Munsell entre 5Y7/2, 
5Y7/3 y 5Y6/3) con la siguiente categorización: seis 
copas (Figs. 1 y 2.5-6), un cántaro (Fig. 2.7), tres 
cuencos (Figs. 2.8 y 3.9-10), una lécane (Fig. 3.11), 
un enócoe (Fig. 4.12), tres olpes (Fig. 4.13-15), dos 
cráteras (Fig. 5.16-17), un jarrito (Fig. 5.18); dos 
ánforas (Fig. 6.19-20), una lucerna (Fig. 6.21), dos 
tapaderas (Fig. 7.22-23), dos terracotas (Figs. 7.24 
y 8.25) y dos bases de vasos cerrados (Fig. 8.26-
27). Aunque conservando las restantes características 
del grupo, el color de la pasta de algún ejemplar es 
más blanquecino que verdoso amarillento, por lo que 
no puede excluirse alguna inclusión errónea. Oca-
sionalmente, en lugar del color negro habitual, las 
decoraciones muestran tonalidades rojizas, marrones 
u olivas por dilución / alteración del color original o, 
quizás, anomalías de cocción.
El estudio experimental de las pastas cerámicas fue 
realizado mediante análisis mineralógico por difrac-
ción de rayos X (método de polvo), análisis químico 
por activación neutrónica y, en un caso, microscopía 
electrónica de barrido. 
Por los dos primeros métodos fueron analizadas 
tres copas y un posible enócoe de pasta verdosa amari-
llenta, además de una copa de pasta amarilla (Munsell 
10YR7/6) y un cuenco de pasta amarilla rojiza (Munsell 
5YR7/8) adscritos a un amplio grupo de vasos griegos 
mal delimitado, de pastas variables entre anaranjadas, 
rojizas y amarillentas, frecuentes engobes rojizos y cali-
dad deficiente, que convencionalmente ha sido designa-
do como “Grupo H”. Los seis especímenes analizados 
(Fig. 9) proceden de una recuperación de materiales de 
un solar correspondiente al actual número 4 de la Calle 
Méndez Núñez (Fig. 10.2). Aunque junto a los mismos 
se recuperaron otros vasos griegos de cronología bien 
establecida (círculo del Pintor de la Gorgona, copas de 
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Figura 1. Sg. = sigla; Pr. = procedencia; Frag. = fragmento; Alt. = altura; Anch. = anchura; D. = diámetro; Gr. = grosor; Ex. = superficie 
exterior; Int. = superficie interior. Todas las medidas en centímetros (fotografías César A. Campos).
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Figura 2. Sg. = sigla; IG. = inventario general; Pr. = procedencia; Frag. = fragmento; Alt. = altura; Anch. = anchura; D. = diámetro; 
Gr. = grosor; Ex. = superficie exterior; Int. = superficie interior; Bibl. = bibliografía. Todas las medidas en centímetros (fotografías 
César A. Campos).
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Figura 3. Sg. = sigla; IG. = inventario general; Pr. = procedencia; Frag. = fragmento; Alt. = altura; Anch. = anchura; D. = diámetro; 
Gr. = grosor; Ex. = superficie exterior; Int. = superficie interior; Bibl. = bibliografía. Todas las medidas en centímetros (fotografías 
César A. Campos).
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Figura 4. Sg. = sigla; Pr. = procedencia; Frag. = fragmento; Alt. = altura; Anch. = anchura; D. = diámetro; Gr. = grosor; Ex. = superficie 
exterior; Int. = superficie interior. Todas las medidas en centímetros (fotografías César A. Campos).
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Figura 5. Sg. = sigla; IG. = inventario general; Pr. = procedencia; Frag. = fragmento; Alt. = altura; Anch. = anchura; D. = diámetro; 
Gr. = grosor; Ex. = superficie exterior; Int. = superficie interior; Bibl. = bibliografía. Todas las medidas en centímetros (fotografías 
César A. Campos).
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Figura 6. Sg. = sigla; IG. = inventario general; Pr. = procedencia; Frag. = fragmento; Alt. = altura; Anch. = anchura; D. = diámetro; 
Gr. = grosor; Ex. = superficie exterior; Int. = superficie interior; Bibl. = bibliografía. Todas las medidas en centímetros (fotografías 
César A. Campos).
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Figura 7. Sg. = sigla; Pr. = procedencia; Frag. = fragmento; Alt. = altura; Anch. = anchura; D. = diámetro; Gr. = grosor; Ex. = superficie 
exterior; Int. = superficie interior; Bibl. = bibliografía. Todas las medidas en centímetros (fotografías César A. Campos).
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Figura 8. Sg. = sigla; IG. = inventario general; Pr. = procedencia; Frag. = fragmento; Alt. = altura; Anch. = anchura; D. = diámetro; 
Gr. = grosor; Ex. = superficie exterior; Int. = superficie interior. Todas las medidas en centímetros (fotografías César A. Campos).
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comastas, de los Pequeños Maestros, etc.), la falta de 
una estratigrafía precisa aconseja contemplarlos dentro 
del marco cronológico, entre fines del siglo vii a. C. 
e inicios de la segunda mitad del siglo vi a. C., que 
encuadra todos los vasos de Huelva vinculados a una 
actividad griega directa.
De cada fragmento cerámico se obtuvo una mues-
tra de unos tres gramos para análisis de laboratorio, 
quedando el material sobrante en reserva para posibles 
comprobaciones ulteriores o ampliación del estudio. 
Después de desprender las capas superficiales para 
eliminar los pigmentos de las decoraciones y las ad-
herencias del medio, se procedió a una cuidadosa 
limpieza con agua destilada a ligera presión y, más 
tarde, repetidamente mediante alcohol absoluto. Con 
posterioridad, las muestras fueron pulverizadas en un 
mortero de ágata.
Para el análisis por difracción de rayos X, las 
muestras pulverizadas fueron tamizadas hasta obtener 
un tamaño de partícula inferior a 63 μm. Las partícu-
las se dispersaron sobre un portamuestras de vidrio 
untado con pasta de silicona para obtener un polvo 
desorientado. El análisis se realizó en un difractó-
metro Bruker D8 Advance (Universidad de Huelva), 
usando radiación Kα del Cu monocromada, a 30 mA 
de intensidad y 40 kV de tensión. Las muestras se 
rodaron entre 3 y 65° de 2θ, a una velocidad de 2°/
min. Los difractogramas de polvo se interpretaron 
con el programa informático McDiff 4.2.5, usando 
los ficheros JCPDF para la identificación de las fases 
Figura 9. Cerámicas analizadas de pasta verdosa amarillenta. 1: Asa de copa; 2: Labio de 
copa; 3: Hombro de posible enócoe decorado con lengüetas; 4: Galbo de copa. Idem del 
“Grupo H”. 5: Labio de copa de pasta amarilla; 6: Borde y cuerpo de cuenco de pasta 
amarilla rojiza. 
Figura 10. Lugares de Huelva citados en el texto. 1: C/ del Puerto 9; 2: C/ Méndez Núñez 4 (numeración actual); 3: C/ Méndez Núñez 
7-13; 4: C/ Méndez Núñez 5; 5: Pl. de Las Monjas 12; 6: C/ Concepción 5. 
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cristalinas esenciales. Las proporciones de las fases 
identificadas se estimaron a partir de la intensidad de 
los picos de difracción más característicos, aplicando 
el método de los poderes reflectantes (Schultz 1964). 
Los análisis por activación neutrónica fueron reali-
zados en los laboratorios Actlabs (Activation Labora-
tories Ltd.) de Ancaster, Ontario, Canadá, acreditados 
conforme a la norma ISO/IEC 17025.4 Las determi-
naciones comprendieron los 35 elementos químicos 
del Code 1D Enhanced Au+34 (Report A15-11399). 
Además de muestras pulverizadas de las seis cerámicas 
analizadas por difracción por rayos X, fueron remitidas 
otras dos muestras, también pulverizadas en mortero 
de ágata, de unas arcillas margosas, tradicionalmente 
utilizadas en la producción alfarera local, que confor-
man la unidad litoestratigráfica Formación Arcillas de 
Gibraleón (Civis et alii 1987). Esta formación mioplio-
cénica de arcillas y margas de coloración gris azulada 
a gris verdosa, aunque en los metros más superficiales 
4 La metodología seguida por los laboratorios Actlabs puede 
consultarse en la dirección:
http://www.actlabs.com/page.aspx?page=496&app=226&ca
t1=549&tp=12&lk=no&menu=64 (2 de abril de 2016).
Figura 11. Encuadre geológico de la Cuenca del Guadalquivir (a partir de Mayoral Alfaro y Abad de los Santos 2008: 20, fig.1).
vira a ocre amarillenta o verde amarillenta por oxida-
ción, se extiende por la Depresión del Guadalquivir 
con afloramientos en la ciudad de Huelva y su entorno 
inmediato (Figs. 11 y 12). 
Una de las muestras de la citada formación se 
tomó a cinco metros de profundidad de las canteras 
de Gibraleón, un pueblo a 15 kilómetros de Huelva 
del que la formación recibe su nombre; la segunda, 
de un afloramiento, a unos 20 metros de profundidad, 
en la ladera sur del Cabezo (montículo) del Conquero, 
a menos de un kilómetro del antiguo hábitat bajo el 
centro histórico de la ciudad actual. En ambos casos, 
las arcillas margosas mostraban una coloración ocre 
por oxidación (Fig. 13).
Por microscopía electrónica de barrido acoplada 
con espectroscopía de energías dispersas de rayos 
X (SEM-EDX), el tercer método utilizado, fueron 
analizadas las inclusiones negras descritas en las ce-
rámicas de pasta verdosa amarillenta. El análisis se 
realizó en un microscopio FEI Quanta 200 equipado 
con un espectrómetro de microanálisis digital EDX 
Génesis 2000 (Universidad de Huelva) a partir de 
una de las cerámicas (Fig. 9.4) estudiadas por los 
métodos anteriores.
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RESULTADOS
Las copas de pasta verdosa amarillenta (Figs. 
1 y 2.5-6) responden a la tipología de las “copas 
jonias” A2, B1 y B2 de Villard y Vallet (1955: 14-
34),5 si bien las dificultades para la tipificación a 
5 Las correspondencias de los tipos de Villard y Vallet en 
otras clasificaciones han sido establecidas por Catling y Shi-
pley (1989: 188 nota 5, 190 y 197-199).
partir de fragmentos aumentan ante producciones 
susceptibles de introducir modificaciones. Así, hasta 
el momento no han aparecido copas decoradas con 
múltiples líneas paralelas muy finas; tampoco copas 
B3, a pesar de que con diferentes pastas se encuen-
tran bien atestiguadas en el hábitat. Otra dificultad 
viene determinada por la pérdida de pintura debida 
a la deficiente adherencia, llegando en algún caso 
a quedar mínimos restos o incluso a desaparecer, 
simulando falsas zonas en reserva.
Figura 12. Mapa litoestratigráfico del entorno de Huelva (a partir de Mayoral Alfaro y Abad de los Santos 2008: 23, fig. 4).
Figura 13. Aspecto de campo de los materiales arcillosos y localización de las muestras estudiadas. 1: Canteras de Gibraleón; 2: 
Cabezo del Conquero.
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Aún representando las copas los recipientes más 
frecuentes para beber, similar uso adquieren los cán-
taros (Fig. 2.7) y cuencos (Figs. 2.8 y 3.9-10). Un 
espécimen (Fig. 3.10) muestra la forma y decoración 
de los cuencos de rosetas de Grecia del Este, de los 
que en Huelva conocemos al menos un ejemplar (Me-
dina Rosales 2008: 299 y 306 fig. 17.4832). Otro 
vaso documentado, la lécane (Fig. 3.11), es un reci-
piente abierto y poco profundo de uso diverso, con 
asas horizontales y pie anular. Como ejemplos de 
contenedores cerrados para verter líquidos de forma 
controlada han sido seleccionados un enócoe de borde 
trilobulado (Fig. 4.12) y varios fragmentos atribuidos 
a olpes decorados con una “wavy line” en el cuello 
(Fig. 4.13-15). Vinculadas también al simposio, para 
mezclar vino con agua, se encuentran las cráteras (Fig. 
Muestra Cuarzo Diópsido Anortita Gehlenita Mica Calcita
1 46 31 21 2 - -
2 56 21 21 2 - -
3 42 22 33 3 - -
4 52 23 22 3 - -
Figura 14. Difractogramas de polvo de las muestras de cerámicas de pasta verdosa amarillenta (muestras 1 a 4) con identificación de 
los picos característicos de las fases presentes. 
Figura 15. Composición mineralógica de las cerámicas de pasta verdosa amarillenta: proporciones (% en peso) de las fases identificadas. 
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5.16-17). Entre las ánforas, un espécimen ostenta en 
el hombro una decoración conformada por círculos 
concéntricos y bandas verticales (Fig. 6.19); otro, 
con una “wavy line” en el cuello, presenta un borde 
y cuello irregularmente ovalados por “fallo de horno” 
(Fig. 6.20). Finalmente, destacan una tapadera que 
luce una corona de lengüetas (Fig. 7.22) y una terra-
cota con forma de capitel jónico (Fig. 8.25).
Respecto al estudio mineralógico, los cuatro 
fragmentos cerámicos de pasta verdosa amarillenta 
analizados por difracción de rayos X muestran una 
composición muy similar (Figs. 14 y 15). Las princi-
pales fases identificadas son: cuarzo (SiO2), anortita 
(CaAl2Si2O8), diópsido (CaMgSi2O6) y gehlenita 
(Ca2Al2SiO7). No obstante, se aprecian algunas 
diferencias cuantitativas en las fases. El cuarzo es 
la fase más abundante en todas las muestras, con 
proporciones variables entre 42 y 56%. El diópsido 
es un silicato calco-magnésico perteneciente al gru-
po de los piroxenos que se encuentra en contenidos 
comprendidos entre 21 y 31%; en estas mismas pro-
porciones aparece también la anortita, una plagioclasa 
de composición cálcica. Por último, la gehlenita es 
un aluminosilicato cálcico presente en porcentajes 
inferiores (<10%). 
Las dos muestras de cerámicas del “Grupo H” 
están compuestas por cuarzo, calcita y mica (Figs. 16 
y 17). A diferencia de las cerámicas de pasta verdo-
Figura 16. Difractogramas de polvo de las muestras de cerámicas del “Grupo H” (muestras 5 y 6) con identificación de los picos 
característicos de las fases presentes. 
Muestra Cuarzo Diópsido Anortita Gehlenita Mica Calcita
5 27 - - - 21 52
6 37 - - - 17 46
Figura 17. Composición mineralógica de las cerámicas del “Grupo H”: proporciones (% en peso) de las fases identificadas.
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Elemento
Límite de 
detección
Cerámicas de pasta verdosa amarillenta
Cerámicas del 
“Grupo H”
Arcilla cantera 
Gibraleón
Arcilla Cabezo 
Conquero
1 2 3 4 5 6 7 8
Ag ppm  5 37 243 54 73 80 < 5 < 5 < 5
As ppm 0.5 28.5 26.4 12.4 25.4 55.7 23.4 6.8 12.0
Au ppb 2 22 38 < 2 19 < 2 17 < 2 < 2
Ba ppm 50 630 880 190 270 660 520 150 360
Br ppm 0.5 2.1 5.0 < 0.5 < 0.5 8.0 < 0.5 < 0.5 3.5
Ca % 1 8 7 13 8 10 7 5 12
Ce ppm 3 72 69 66 67 57 59 61 52
Co ppm 1 13 13 7 8 11 9 9 9
Cr  ppm 5 104 104 90 76 80 80 58 72
Cs  ppm 1 7 2 4 7 5 8 4 4
Eu  ppm 0.2 0.7 1.1 1.1 1.1 1.0 1.2 1.0 0.7
Fe % 0.01 4.16 3.76 4.12 3.68 3.61 3.29 3.27 2.93
Hf  ppm 1 6 7 6 7 6 7 8 6
Hg  ppm 1 < 1 < 1 < 1 1 < 1 < 1 < 1 < 1
Ir  ppb 5 < 5 < 5 < 5 < 5 < 5 < 5 < 5 < 5
La  ppm 0.5 37.3 35.0 37.2 32.1 30.3 30.5 30.0 27.1
Lu  ppm 0.05 0.22 0.37 0.21 0.24 0.20 0.33 0.21 0.26
Mo ppm 1 < 1 < 1 < 1 < 1 < 1 < 1 < 1 < 1
Na % 0.01 0.71 0.88 0.73 0.86 0.66 0.64 1.02 0.47
Nd  ppm 5 27 33 40 31 27 27 24 25
Ni  ppm 20 < 20 < 20 < 20 < 20 < 20 < 20 < 20 < 20
Rb  ppm 15 116 126 140 93 70 43 88 120
Sb  ppm 0.1 2.1 1.5 1.5 1.3 3.1 2.3 1.2 0.9
Sc  ppm 0.1 14.6 13.0 14.9 12.3 12.1 11.5 11.8 9.4
Se  ppm 3 < 3 < 3 < 3 < 3 < 3 < 3 < 3 < 3
Sm  ppm 0.1 5.8 5.8 5.5 5.1 4.6 4.7 4.9 4.4
Sn % 0.02 < 0.02 < 0.02 < 0.02 < 0.02 < 0.02 < 0.02 < 0.02 < 0.02
Sr % 0.05 < 0.05 < 0.05 < 0.05 < 0.05 < 0.05 < 0.05 < 0.05 < 0.05
Ta  ppm 0.5 < 0.5 < 0.5 < 0.5 < 0.5 < 0.5 < 0.5 < 0.5 < 0.5
Tb  ppm 0.5 < 0.5 < 0.5 < 0.5 < 0.5 < 0.5 < 0.5 < 0.5 < 0.5
Th  ppm 0.2 11.6 10.5 13.8 10.4 10.6 10.6 10.1 8.4
U  ppm 0.5 1.4 < 0.5 4.1 3.5 3.6 3.6 2.5 2.5
W  ppm 1 < 1 < 1 < 1 < 1 < 1 < 1 < 1 < 1
Yb  ppm 0.2 2.8 2.8 2.7 2.7 2.5 2.5 2.9 2.3
Zn  ppm 50 < 50 < 50 < 50 < 50 < 50 < 50 < 50 < 50
Masa g 1.28 1.16 1.22 1.43 1.25 1.14 1.34 1.39
Figura 18. Análisis químico de las muestras por activación neutrónica (laboratorios Actlabs).
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sa amarillenta, no aparecen fases de cocción de alta 
temperatura (anortita, diópsido y gehlenita). 
En relación con los resultados de los análisis por 
activación neutrónica (Fig. 18), se observa entre las 
ocho muestras una cierta similitud en el rango de 
concentraciones de un buen número de elementos 
químicos, tanto mayoritarios (Ca, Fe y Na), como 
minoritarios y trazas (Co, Cr, Cs, Hf, Rb, Sb, Sc, Th 
y Yb) y elementos de tierras raras (Ce, Eu, La, Lu, 
Nd y Sm). Aunque unos pocos elementos (As, Ba, 
Br y U) presentan algunas oscilaciones destacadas, 
éstas se registran no sólo entre los tres grupos de 
muestras diferenciados (cerámicas de pasta verdosa 
amarillenta, cerámicas del “Grupo H” y arcillas de 
los depósitos locales), sino también entre muestras 
del mismo grupo. Un gran interés reviste la presencia 
testimonial de oro a nivel de ppb en tres cerámicas 
de pasta verdosa amarillenta y en la de pasta amarilla 
(muestra 6) y, sobre todo, de una cantidad significativa 
de plata en las cuatro cerámicas de pasta verdosa 
amarillenta (hasta 243 ppm la muestra 2) y en la de 
pasta amarilla rojiza (muestra 5), mientras que en las 
arcillas de los depósitos locales no se detectan. Por 
último, un destacado número de elementos no alcanza 
el límite mínimo de detección de la técnica en las 
ocho muestras: Hg con una excepción (< 1 ppm), Ir 
(< 5 ppm), Mo (< 1 ppm), Ni (< 20 ppm), Se (< 3 
ppm), Sn (< 0.02 ppm), Sr (< 0.05 ppm), Ta (< 0.5 
ppm), Tb (< 0.5 ppm), W (< 1 ppm) y Zn (< 50 ppm).
En cuanto al análisis por microscocopía electrónica 
de barrido de las inclusiones negras de las cerámicas 
de pasta verdosa amarillenta, evidenció en el ejemplar 
estudiado un alto contenido de óxidos de hierro y 
titanio, junto a sílice y otros elementos mayoritarios 
como aluminio y magnesio (Fig. 19).
DISCUSIÓN
Las características formales y decorativas de los 
vasos de pasta verdosa amarillenta (lengüetas, “wa-
vylines”, rosetas, círculos concéntricos…) se encuen-
Figura 19. Imagen SEM de una inclusión negra y espectro EDS de un punto analizado.
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tran bien atestiguadas en Grecia del Este. Algunas 
ausencias, como la de copas decoradas con múltiples 
líneas paralelas muy finas, quizás se expliquen porque 
implican cierto virtuosismo no asumido en manufac-
turas de escasa calidad; la de copas B3, salvo futura 
aparición, podría obedecer a una disminución gene-
ral de la producción de cerámicas de pasta verdosa 
amarillenta para la época de dichas copas. 
Una producción local inspirada en Grecia del Este 
es favorecida por:
1.  La alta representación en Huelva mientras que 
no se constatan en otros ámbitos.
2.  El dudoso atractivo comercial de unos vasos de 
escasa calidad en un emporio al que llegan las 
mejores cerámicas áticas y laconias: su inte-
rés parece limitado a un uso local sin mayores 
pretensiones.
3.  El hallazgo de un ánfora con deformaciones de 
fábrica (Fig. 6.20). Si fue desechada al salir del 
horno estaríamos ante una producción local; 
si no lo fue, plausiblemente también, pues es 
difícil que fuese admitida en el flete de un barco 
al que esperaba una larga singladura.
A excepción del cuarzo, las principales fases cris-
talinas reconocidas por difracción de rayos X (dióp-
sido, anortita y gehlenita) contienen una proporción 
significativa de calcio en su composición, y por lo 
tanto se interpretan como productos finales de las 
reacciones en estado sólido que tuvieron lugar duran-
te la cocción de la pasta cerámica entre carbonatos 
(calcita y dolomita) y ciertos minerales de la arcilla, 
tales como illita y esmectita (Fernández-Caliani y 
Pérez-Macías 2007). Estas fases son compatibles con 
la composición de los materiales arcillosos ricos en 
carbonatos (arcillas margosas miopliocénicas) que 
predominan en el sector occidental de la Depresión 
del Guadalquivir (Galán y González 1993). En pre-
sencia de cuarzo, la calcita probablemente reaccio-
nó a unos 900º C con illita, uno de los filosilicatos 
más comunes de las arcillas, para formar anortita 
(Cultrone et alii 2001). La gehlenita también pudo 
haberse formado por reacción entre los minerales de 
la arcilla (illita) y los carbonatos a partir de 800º C 
(Peters e Iberg 1978). Respecto a la cristalización 
del diópsido, tiene lugar a una temperatura similar y 
probablemente se formó a partir de la reacción entre 
carbonatos, en este caso dolomita, y cuarzo (Cultrone 
et alii 2001). A diferencia de las cerámicas de pasta 
verdosa amarillenta, las dos cerámicas del “Grupo H” 
contienen calcita estable en su composición, por lo 
que se interpreta que fueron cocidas a temperaturas 
más bajas, por debajo de 900º C. En este caso, la 
calcita no reaccionó con los minerales de la arcilla 
para dar lugar a la formación de fases de cocción de 
alta temperatura, como diópsido, anortita y gehlenita.
Los análisis por activación neutrónica demuestran 
una gran homogeneidad en la composición química 
de las ocho muestras, sin que los rangos de variación 
de algunos elementos químicos señalen procedencias 
diferentes, al registrarse no solo entre los tres grupos 
diferenciados (cerámicas de pasta verdosa amarillen-
ta, cerámicas del “Grupo H” y arcillas de depósitos 
locales naturales), sino también entre muestras del 
mismo grupo. La composición química de todas las 
cerámicas está fuertemente correlacionada con la com-
posición de las arcillas de los depósitos naturales 
donde se tomaron las muestras, con coeficientes de 
correlación Pearson superiores a 0.80 (Fig. 20), lo 
cual sugiere su utilización como materia prima para 
la fabricación de los productos cerámicos. Por otro 
lado, las distancias entre el hábitat y estos depósitos, 
15 kilómetros y menos de un kilómetro, convienen a 
la estimación de que los alfareros solían abastecerse de 
arcillas procedentes de un radio de pocos kilómetros 
(Mommsen y Kerschner 2006: 105).
La falta de detección compartida por todas las 
muestras de determinados elementos químicos (Hg 
con una excepción, Ir, Mo, Ni, Se, Sn, Sr, Ta, Tb, 
W y Zn) también apoya un origen autóctono para 
las cerámicas. Al mismo tiempo, la similitud con la 
composición de las arcillas de los depósitos descarta 
contaminaciones detectables durante la primera fase 
Muestras 1 2 3 4 5 6 7 8
1 1
2 0.97 1
3 0.83 0.81 1
4 0.96 0.97 0.92 1
5 0.99 0.99 0.80 0.96 1
6 0.99 0.96 0.79 0.94 0.99 1
7 0.88 0.80 0.96 0.92 0.84 0.86 1
8 0.98 0.93 0.90 0.97 0.96 0.97 0,95 1 
Figura 20. Matriz de correlación lineal entre la composición química de las muestras analizadas.
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de manipulación de las cerámicas para la preparación 
de las muestras. La excepción viene constituida por 
la presencia testimonial de oro en cuatro cerámicas 
y, más significativa, de plata en cinco, mientras que 
no se detectan en los depósitos locales. 
La contaminación de las cerámicas de Huelva por 
metales preciosos debe relacionarse con el transporte 
para su fundición de minerales aureo-argentíferos del 
Cinturón Ibérico de Piritas (gossan y jarositas terro-
sas), entre los que las jarositas de Riotinto ofrecieron 
concentración de hasta 6.800 ppm de plata y 50 ppm 
de oro (Salkied 1987: 14). El frecuente hallazgo de 
hornos de fundición y escorias de plata en la ciudad 
desde tres siglos antes de la presencia griega (Gon-
zález de Canales et alii 2004: 145-152) evidencia 
la intensidad que en la misma alcanzaron las activi-
dades metalúrgicas encaminadas a beneficiar plata 
por la técnica de la copelación. Las escorias incluso 
llegaron a ser utilizadas como elemento constructi-
vo en las edificaciones. Alfares y áreas metalúrgicas 
no debieron de estar muy distanciados facilitando la 
contaminación por metales preciosos de las arcillas 
destinadas a la producción cerámica. Una segunda 
posibilidad es que la contaminación hubiese tenido 
lugar en un momento posterior, cuando ya en desuso 
las cerámicas permanecieron largo tiempo en el medio 
acuoso común a los estratos profundos de las zonas 
bajas de la ciudad, desde el que habría penetrado la 
plata en las cerámicas. Esta explicación, que justi-
ficaría la presencia de plata en cerámicas de época 
romana de Jerusalén y otras ciudades israelitas y en 
cerámicas de Corinto de diferentes períodos, encuentra 
fuertes apoyos en la detección de plata en el interior 
de la pasta de un jarro adscrito al Hierro Antiguo de 
Tel Dor (108.4 ± 3.6 ppm en la base del recipiente) 
que contuvo un depósito de 8.5 kg de plata (Adan-
Bayewitz et alii 2006 y 2010).
Sin entrar en otras consideraciones no exentas de 
complejidad, como las reacciones o los fenómenos de 
retención y concentración que en la estructura arcillo-
sa pudo experimentar la plata, en el caso de Huelva 
acaso converjan las dos posibilidades expuestas.
Como última anotación, el alto contenido de óxi-
dos de hierro y titanio, junto a sílice y otros elementos 
mayoritarios como aluminio y magnesio, determi-
nado por miscroscopía electrónica de barrido en las 
inclusiones negras de un ejemplar de pasta verdosa 
amarillenta, sugiere que estas inclusiones tienen su 
origen en la formación cuaternaria superficial de los 
cabezos (montículos) de Huelva, rica en cantos silí-
ceos y óxidos de hierro, conocida como “Alto Nivel 
Aluvial” (Pendón y Rodríguez Vidal 1986-1987). 
Quizás fueron agregadas a la arcilla por su capaci-
dad desengrasante.
CONCLUSIONES
Una producción en Huelva de cerámicas griegas 
caracterizadas por una pasta verdosa amarillenta, 
además de por la exclusividad de la localización, es 
favorecida por el limitado interés comercial de unos 
vasos de escasa calidad e, igualmente, por el hallazgo 
de un ánfora deformada durante el proceso de cocción. 
El análisis por difracción de rayos X evidenció la 
presencia de fases estables a temperaturas superiores 
a 900º C (diópsido, anortita y gehlenita), generadas 
durante el proceso de cocción por reacciones químicas 
entre los minerales primarios (silicatos y carbonatos) 
de materiales arcillosos ricos en carbonatos compati-
bles con los depósitos locales. Aunque el número de 
muestras es limitado, la excelente correlación obser-
vada en todos los casos entre la composición química 
de las cerámicas y las arcillas de los depósitos locales 
mediante análisis por activación neutrónica confirma 
dicha producción in situ y abre una puerta a futuras 
investigaciones que permitan estudios estadísticos de 
cierta amplitud. Ello requerirá una labor previa diri-
gida a identificar todas las cerámicas griegas arcaicas 
de Huelva procedentes de numerosas excavaciones 
que permanecen inéditas. Por último, la presencia en 
las pastas cerámicas de metales preciosos no es difícil 
de explicar en un centro receptor de ricos minerales 
aureo-argentíferos para su tratamiento y comercia-
lización. Además de las cerámicas de pasta verdosa 
amarillenta, dos análisis de cerámicas adscritas a un 
amplio conjunto caracterizado por pastas anaranja-
das, rojizas o amarillentas, engobes rojizos y escasa 
calidad, que por razones operativas ha sido denomi-
nado “Grupo H”, demuestran también una producción 
local. Algunos de los engobes rojizos recuerdan los 
que ostentan las cerámicas fenicias exhumadas en 
el mismo yacimiento. Un programa de investigación 
con mayor número de análisis plausiblemente dife-
rencie en este grupo el alcance de las producciones 
locales. Asimismo convendría determinar el grado 
de contaminación por oro y plata de los sedimentos 
antrópicos profundos en que permanecieron inmersas 
las cerámicas.
El establecimiento de alfares griegos en Huelva no 
sorprende habida cuenta de la tendencia de los griegos 
a manufacturar cerámicas no sólo en las colonias, sino 
en determinados lugares donde residieron durante un 
tiempo prolongado. En Náucratis, por ejemplo, uti-
lizaron arcillas egipcias para la fabricación de vasos 
cerámicos (Dupont 1983: 36, nota 38; Schlotzhauer y 
Villing 2006: 62-65; Mommsenet alii 2006: 71; Du-
pont y Thomas 2006: 81). En parte, ello se explica por 
el celo que tenían, fieles a sus costumbres (Heródoto 
VIII 144), de hacer uso de su vajilla tradicional. La 
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exigencia se extendía a todas las cerámicas de mesa, 
en particular a los vasos para beber (Boardman 2006: 
52). Como en otros asentamientos, la producción local 
de cerámicas griegas satisfaría esa necesidad reducien-
do la dependencia de las importaciones. El cese de la 
producción coincidiendo con la interrupción de las 
relaciones griegas con Tarteso a inicios de la segunda 
mitad del siglo vi a. C. redunda en la identificación de 
los alfareros con jonios afincados en la ciudad. Huelva 
se suma así a los hábitats que durante un período de 
su historia fueron residencia de una población griega 
productora de vasos cerámicos consustancialmente 
vinculados a sus tradiciones.
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